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REVISTA L I T E R A R I A , 
CIENTIFICA, ADMINISTRATIVA Y MERCANTIL 

aiiuiicioR T comiiMÍcidos que 
rcinilaii los Si'os*. suscrilores so los 
iinerlarán gralis siempre <|iiolen-
gran hecho ol uiiticipo por mas do 
uii triinoslro. 

El Director de nuestro periódico ha sido apercibido por el señor 
gefe político de esta provincia, para que en lo sucesivo se absten-
ga de insertar artículos como el que ocupa el primer lugar en 
nuestro último número de 2 0 del corriente, pues tendiendo á cen-
surar los actos de las autoridades constituidas, es salirse de los lí-
mites que puede abrazar una revista literaria, científica, adminis-
trativa y mercantil , y mezclarse en la política; ó que de lo con-
trario verifique el depósito que la ley de imprenta previene. 

Sumisos nosotros á los mandatos de la autoridad, daremos cum-
plimiento; y tal e s , que retiramos algunos artículos que teníamos 
preparados sobre el objeto del de nuestro número último y sobre 
otros, todos de interés para esta capital y su provincia. N o censu-
ramos la órden que se nos ha hecho saber; pero permítasenos que 
llagamos solo dos reflecciones. 

Desde que anunciamos la publicación de nuestra revista digi-
mos nosotros que proscribíamos de ella la política, y en nuestro 
primer número anunciamos que nos dedicariamos con preferencia 
á promover y discutir las mejoras locales que nuestro país recla-
ma, y cuando lo hemos h e c h o , que lia sido.mas de una v e z , h e -
mos protestado que las cuestiones de mejoras y de intereses g e n e -
rales las mirabámos solo como administrativas y que hacíamos abs-
tracción de cualquiera interpretación política que pudiera dárseles, 
llaiilar de administración , cuyos principios son fijos y no pueden 
interpretarse, ni de subersivos ni de desorden, creemos que no es 
lialilar de política, pues por tal entendemos la discusión de los 
principios constitutivos del gobierno de las naciones en fus relacio-
nes i.iternacionales, á lo cual descienden los partidos según sus 
iieas mas o menos avanzadas. Nosoíroi por miestra parte ni he -
mos hablado , ni pensamos hablar do la política militante, en cu-
yo único caso deberíamos prestar el depósito. Lo hemos liecho de 
íiilministracion y hemos tratado las cuestiones (¡iw pudieran rozar-
se con los actos del gobierno, con la mesura (jue es inherente á 
nuestro carácter. Si nos hemos mezclado en censurar los actos de 
slguna autoridad, ha sido en el concepto de principiosadministra-
'ivos; pero para nada han innuido las ¡deas políticas que cada uno 
«le nosotros sostiene. 

Al hablar en nuestro último número de la inacción en que se 
encuentra el Ayuntann'ento de esta capital respecto á las mejoras 
locales que imperiosamente reclama el estado de su cultura, no 
fué nuestro ánimo sospechar como se ha querido suponer , que los 
fondos municipales se distraían de sus obligaciones; nada de eso. 
Nuestro objeto fué remover si era posible esa inacción cuyo prin-
"pio no conocemos. En esto uo i)udo tener parte alguna la polílca 
y mucho menos cuando las corporaciones municipales están hoy 
aparadas enteramente de aquellas cuestiones, por prohibirlo ab-
®lutamente la ley que las r ige , y solo se consideran como cuer-
pos puramente administrativos en los cuales no deben entrar las 
j"iras de partido, y solo se dirigen al bien estar de sus comiten-

que es el fin á que todos aspiran. 

Hemos querido d a r estas aclaraciones pa ra q u e de n inguna m a -
"''fa se interpreten nues t ras p a l a b r a s , y no se es t raf ie d e j e m o s d e 
^Jigir directamente de las au to r idades las me jo ra s q u e in)periosa 
®fnte reclama esta capi ta l , a u n q u e lo h a r e m o s en los t é rminos 
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generales que permitan las materias que sean objeto de nuestros 
artículos. 

Sublime aspecto , grande, sorprendente 
torna al nacer la aurora el horizonte 
con sus l ayos cubriendo refulgente 
riscos, valles, campiñas, prado y monte; 
al nuevo sol saludan dulcemente 
el canario, el gilguero y el zinzonte, 
y el ruiseñor trinando bullicioso 
también saluda al 'J'odopoderoso. 

De mil llores d i \ersas , primorosas 
aparece cubierto el prado umbrío, 
también se admiran las fragantes rosas 
que á orillas nacen de apacible rio; 
cubren las bellas plantas olorosas 
las abundosas gotas del rocío, 
y se admira también sin duda alguna 
ver la nieve cuajada en la laguna. 

Cierto es también que encanta y maravilla 
el blando zuiurrar del arroyuelo 
sepultando en su seno la arenilla 
que antes doraba su humedoso suelo, 
besa con suavidad la verde orilla 
donde relk-ja trasparente el cielo, 
y patente nos muestra su grandeza 
el Hacedor de la naturaleía. 

j^hm Fraiicu. 
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ML Mlíi €AI\TlMiliE. 
TRADUCCEON Ü B R E -

C O N C L U S I O N . 

Estando todo ai idadosamente preparado y llegado el día de bi 
evasion Hal í l e h í vino á media noche á Iniscar á sii padre. Este 
aprovechó sin demora el momento pro])icio y descendió á la señal 
convenida. Luego que el desgraciado anciano estuvo abajo de la 
torre, esperimentó un frió mortal viendose al lado de su hija qu(! 
no había abrazado en tanto t iempo. Por otra parte, los riesgos evi-
dentes á que esta querida mitad de él mismo se esponia , se pre • 
sentaron con vehemencia á su imaginación. 

La estrechó tiernamente sohre su pecho y Ite rogó lo dejase su-
bir á su torre. Un combate rnútuo de ternura y amor tuvo lugar 
entre el padre y la hija.—Padre m í o , decia e l la , n o ; vos no ])a-
decereis por mas tiempo entre cadenas. ¡ O h , no lo dudéis! Los 
dioses no me han vuelto á vos y vos á mí para que para salir de 
aquí: ellos protegen la inocencia; el mayor peligro está pasado. 
¿^'eis qué apacible n o c h e , y la claridad cíe ese astro que protege 
"ueslra evasion? Antes de un cuarto de Tiora habremos Imrlado I« 
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